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jT • ALOCUCION DEL GENERAL MIAJA

¡¡Soldados españoles que 
lucháis contra la Patria!,!
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La . uníei-,rrt;¿ii <U*1 Tralwjo :\'l L\''-tro alrivL-.is por el u-aii- 
o; tIo X O ro S Ü -p 'la la la  ¿c su >.f:re.-sr;o lia'. •-■ '.<) Romero-. La 
ConiedtJ^- '-' -\;'. vau.-.l del Tra'-ajo,_por su pane, acaba de per- 
Llp!* r.n±! w  «•.•«’ ú̂ l̂ii u'-.  ̂ más d,-s.acado?.

Jd»1<V p-x-.- l-r*-:.;. lu 'iui:-, ea labor rvaiizada por I.sa- 
b¿-o.,A ló laruo d estos doce mcscs de ^ueBra,'sería tanto como 
eaucopaf~«Ti t*'i .;Ví'íes;,̂ ado iral'aju '.o íiue. para nanarlo, ue- 
c.éáitaría un •, ii=;.o entero de muchai pá^jiyas. PoVqtH- hombres 

'1 que -'C.i' rimos de perder los que de verdad amamos :a 
RiX'oluc'ón b-.rtaria, no se ni se íniprovisqn., Nacen. \
. r,r U.bv’.u K.-.,v,rn), valió de Hiielvh, no baee ni un cuarto de

• -••1 .alo: por-itii, ■ >. un cora:'..i ó.- -. r; ■ . inteitjíenc-a
p-.-.-.v al •, ,-i: u’ :.v. de los lucha-

u)' . , p-.-.-Mo quo devea la Revolución manumisora. y
■ ro:ij • • <;e !.■  fe ác hoiubi—  con el temple 'del fallecrdo.

, -II (crfó luminosa <¡u.»f ya dibuja con claios 
c.M'.ii'rtr,-s -•! borironte <lo la TUimanidad. en realidades impresio-

■’ .dor inf.u-'ratílv .'• toda .■  vid-:, encontró últimanmine. 
■■■ ' -■ \!-cneo del -Sur. el campo apropiado para el desarrollo de

actividades. Hu este centro de cultura y Revoht^
■ ' eiicoí-.lró la síuorra. y con el fusU primero y con su inte- 

i » ; b. n.r-s tunlv. eiitrepnl cuanto tuvo y cuanto supo a la causa
'i.- d:i Revo'.uC 'Mi 1" -nfiar. ' ' r rel.tí, hizo un alto, apo- 

■ u t'-r.-cho. V ab..nilonó, tre;. dias antes de cuánplirsc el pri- 
"i 'i'. rbr.rii; de nuestra ^esta. lo que para el suponía toda 
' '■  . .’ .• su'vida- La acc'ón .rarl¡. I.a'lurha infatigable por
■ ' ••ó:i libertaría.

■ í ;nás di- una ocasión, v como acicate a su firme resolución 
aciiricarse por la causa, le oínio.s repetir a Isabelo; «Yovne

i;c - un cálculo rui î.-io comenzó ei movimiento : <iue lo mejor de 
la militaiicia co-i:. d.-ral mnriria \ cr i va’izado el sueño de toda 

Lu •- bien; coiuo } ¡ a-vi.-üii a ser un buen nui;- 
u. r;úo una bala acflliará con mi existencia.-'  ̂ no 
I'ue su propia ab i- •- a;-iói'i la que segó su vida, 

rm repv.'.o. sin deicanso. sin ¡v-ns.-ir én su sa- 
t un e: ahna puesta en la R.-r.iiueimi y en e; triunfo de 

t̂'icn -,. Las pal.nhrav l.aizr- l.is en la fiebre final tenían la cohe- 
de toda una linea reciiliuea. Pensalia en la guerra. Ha- 

 ̂ en las fiebres, ue planes, <' ■ e-.trategla. «Lasa de Campo, 
‘ iSu .Vtei-eo del Sur!. .sueño de todos sus afanes, re- 

Ultimas vibraciones de su cerebro. ¡ Lsera. Ciudad Uni- 
- ., < ampamento...!

I luestra v.i 
i inte, me c: 
¡' ■ una l.aV 
‘ >n tót cua

• El general Miaja, jefe de las 

fuerzas republicanas del ^en­
tro, se dirige a vosotros. Quie­
ro. en primer lugar, haceros 

ver la traición que para con 

España estáis cometiendo ; esa 

España que, engañados, creéis 

defender ; ¿ no os dais cuenta 

que vuestro camp>o está inva- 
dide per ejércitos extranjeros, 
que, con el nombre de nacio- 
r.ñlisí-s. tratan de apoderarse 

de m-cStro país? Yo espero 

que todos os deis cuenta de 

este engaño; que nos agrupá­
remos todos los españoles, que 

amen a la Patria, para expul- 
s y  de nuestro suelo al invasor.

; ¿A  qué esperáis? ¿Cuándo va 

! a despertar en vosotros el sen- 
.ijúniento patriótico? Cuanto 

¡ más tardéis, más gastada.es- 
tara nuestra Patria, mas dura- 

- rá esta guerra que destroza 

1 nuestro pueblo y más perde­
remos los españoles. Los ex- 

. Iranjeros traídos a Esp«ña por 
; vuestros- generales y que lu- 
, chan a vuestro lado, no lo ha­

cen, como 08 dicen, desinte­
resadamente : lo hacen para 

apoderarse de lo mejor de 

nuestro país. Hitlcr decía hace 

pocos días, con motivo de la 

toma de Bilbao p>cr las tropas 

extranjeras, lo siguiente : "Bil­
bao interesa a Alemania por 
sus minas»’. quiere de­
cir esto? Sencillamente, que 

ayudan a Franco para hacer­
se dueños de nuestras minas 

y puertos. Vosotros, incons­
cientemente, ayudáis a entre­
gar la Patria. ¿Creéis honra- 
dOTTiente, soldados de Espa­
ña. que en esta guerra vuestro 

valor y energías deben estar 
al 'lado de la traición? N o : 
vosotros tenéis que estar a 

nuestro lado, al lado de Espa­
ña. Aquí, en estos momentos, | 
tenemos varios rniUstes de pri­
sioneros : todos dicen lo mis­
mo : Creíamos sinceramente 

que en este camffb luchaban 

tropas rusas. Vosotros, hom­

bre? sencillos, lo habéis creí­
do. Que os muestren los pri­
sioneros rusos : en las guerras, 
turde o temprano, se hacen 

prisionetcs; nosotros, en la 

derrota de vuestro ejército en 

Guadalaiar?. pudimos com­
probar la existencia de ila- 
lianos, y en el Jarama. de los 
alemanes ; venían dotados de 

material de sus países, unifor­
me de los ejércitos permanen­
tes de esas naciones ; se hicie­
ron cerca de dos mil prisione­
ros que fueron mostrados a 

nuestra tropa y desde entonces 

cambió el carácter de nuestra 

lucha : si al principio fué gue ­
rra civil, hoy es de indepen­

dencia.
A l  dirigirme a vosotros lo 

hago como español y como : 
general del Ejército de Espa­
ña, de este Ejército que hh de 

salvarla. Los generales vues- , 
tros, ya no son españoles, son 

representantes de Italia y A le ­
mania. No pueden llamarse . 
españoles, aunque hayan na­
cido en nuestra tierra, los que 

la han vendido y luchan con­

tra ella.
En la ofensiva triunfal de 

nuestro Ejército y al tomar los 

pueblos de Brúñete. Villanue- 
va de la Cañada. Quijorna y 
Villanueva Sel Pardillo, h'án̂  

caído en nuestro poder las 

guarniciones íntegras de estos 

pueblos. En Quijorna, que se 

defendió cuatro días, perecie­
ron en la defensa más de seis­
cientos. haciendo cuatrocien­
tos prisioneros. Villanueva de 

U  Cañada, dos días duró su 

defensa y fueron menos las 
víctimas y más los prisioneros, 
y en Villanueva del Pardillo, 
que la defensa sólo duró unas 

horas, casi no hubo víctimas 

y los prisioneros fueron un m i­
llar. Todos estos prisioneros, 
soldados, clases y oficiales, 
están contentos, fueron aten­
didos con cariño, nada tienen 

que temer, nosotros no fusi­

lamos a los prisioneros como 

os dicen ; nosotros no obramos 

bajo la influencia de países 

extraños, tenemos nuestro sen­
timiento de españoles.

Yo os podría decir que a 

nuestro' lado ganaríais más, pe­
ro esto puede ofenderos; co­
mo español, conozco el espí­
ritu quijote de nuestro pueblo, 
sé que al luchar creéis que lo 

hacéis para salvar a España. 
Pensad por un momento dón­
de se salva a España : donde 

luchan en un mezcla de cock­
tail fuerzas de varios países o 

. aquí donde sólo pelean' espa­
ñoles. Aquí está el verdadero 

sentimiento español, aquí es­
tá España. No esperéis que 

nuestro avance os haga pn~
: sioneros; venid a nuestro la­

do, que nuestros brazos de 

hermanos están abiertos para 

abrazaros; separaros de la 

traición y de los extranjeros 

que os quieren esclavizar ; ve- 
' nid a nuestro lado a luchar por 

España republicana.
A  vosotros, oficiales espa­

ñoles, ¿qué os voy-a  decir?
. Tenéis inteligencia, sabéis que 

lucháis al lado de mercena­
rios e invasores contra vuestra 

propia patria, seguramente lo 

hacéis embalados en la lucha, 
sin entusiasnap y por creer que 

tenemos f u e r  zas soviéticas, 
aunque tenéis medios para sa­
ber que es incierto. La Repú- 

i blica promulgó un decreto de 

: perdón para todos los que arre­
pentidos pasaran voluntaria-, 
mente a nuestro lado : yo os 

lo recuerdo y os afirmo, por 
mi honor, que aquí no hay ni 
un solo soldado ruso y que la 

lucha nuestra es por la Repú­
blica democrática.
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Ejército  Popn lar y M ilitarizaciún
Las exigencias de L  singular 

y desigual lucha entablada entre 
el proletariado español contra 
todo el egoísmo y crueldad que 
representa un régimen de tipo 
fascista, encarnación y fiel refle­
jo del capitalismo en su fase más 
avanzada de descomposición, im­
puso la necesidad de qite todos los 
esfuerzos tuvieran la necesaria 
coordinación al objeto de que las 
asistencias antifascistas de todas 
clases fueran utilizadas inteligen- 
tómente en el sentido, no sólo de 
nuestra propia conveniencia, sino 
con oportunidad, es 'decir, eli­
giendo siempre el momento más 
propicio para nuestras fuerzas y, 
por lo tanto, más desfavorable 
para el enemigo.

listas razones determinaron la 
decisión de todas las Organiza. 
Clones de aceptar la llamada Mi- 
litarización, es decir, la con%-er- 
sión de las fuerzas armadas anti. 
fascistas en unidades de tipo ne­
tamente militar.

A pesar de las profundas di­
ferencias entre los matices ideo­
lógicos que existen entre.las dis- 
tintas Organizaciones y Partidos 
que formaban el Frente Antifas­
cista, la decisión fué nnánime, 
como las circunstancias reque­
rían, en el fondo, aunque en la 
forma de llevarla a cabo y sen- 
tirla fuera dispar, tanto mirando 
el presente como pensando en 
un porvenir más o menos pró­
ximo.

En efecto ; desde la ^locada y 
profusa propaganda, por todos 
ios medios conocidos y por cono­
cer, en la que se cantaban las 
excelencias del desfile por calles 
y plazas a los acordes de mar­
ciales compases, las inmimera- 
bles ventajas que se obtendrían 
al conseguir que las Compañías 
entrarán en los Comedores de los 
Cuarteles a las horas de las co­
midas marcando el paso y  las 
fiestas solemnes de entregas de 
enseñas y banderines, con sus 
madrinas y consiguientes ugua- 
teques» a Jos invitados, hasta la 
labor seria y meditada de los que 
entendían qiie la llamada Milita- 
rización debía consistir en crear 
Unidades de tipo militar con to- 
dos los elementos necesarios que 
constituyeran la verdadera ga- 
ramía para que su empleo- y uti- 
lización resultara de ia  eficacia 
precisa -para batir a un enemigo 
tñen preparado por Jos cuantio­
sos auxilios que recibe; <le todo 
hubo dentro de eslos limites.

Importa destacar cuál fue Ui 
labor realizada por la Organiza­
ción confederal en este aspecto-

Consustancialmente e n emiga 
de exhibicioiKS y partidaria con­
secuente de resolver todos sus 
probl ĵma.s en forma verdadera­
mente democrática, fué, segura­
mente. la última que decidió 
aceptar la Militarización, no por 
falta de comprensión o por de­
seó de obstaculizar, como creen, 
piensan y dicen sus perpetuos 
detractores, ‘ ino porque no qui­
sieron aceptar los dirigentes la 
responsabilidad que -en el futuro 
pudieran contraer por adoptar un 
acuerdo de tal importancia sin 
consultar el sentir de la colecti. 
vidad. ;

Adoptado el acuerdo, con este 
impr-.’ scinfÜbk- requisito, se acó- 
metió la labor con taUdecisión y

actividad, que el poco tiempo 
perdido por esta causa fué. no 
só'o recuperado, sino que toda­
vía se hallaban inuclias Ürgani- 
zacion-.'s desglosando las planti­
llas para encuadrar Bandas de 
Música, Cornetas y  Támbeles, 
Unidades de Transmisiones. Ba- 
tallones Ciclistas, Planas Mayo, 
res. Oficinas, etc,, etc., cuando 
la Confederación Nacional d?l 
Trabajo ponía a la disposición 
del xVIandu Unidades militares 
completas que, con Ja nueva or­
ganización ordenada, ocupaban 
su puesto en los distintos secto- 
res dd frente que les fueron asig­
nados.

El estudio y examen de las 
plantillas que. el Estado Mayor 
asignaba para cada tipo de Uní- j 
dad. determina con todo detalle 
el iiúmero’de jefes, oficiales, da- I 
ses, soldados, material, arma- i 
memo y ganado que le corres- • 
ponde. por lo que resultaba sim- 

j>lc y sencillo acoplar, en lo que 
puJieramos llamar Cuadros, el 
]>ersonal cumbaticnto que se ha­
llaba einrolado en lás antiguas 
Milicias. '

Pero e.stas cifras no fueron fi­
jadas. na'uralm.-nte, por el Es- 
tado Mayor de m-ado capricho­
so,, a la lige a. sino qu,- r.-spon- 
den en un icd > al cometido o pa- 
peí que tenían que desempeñar­
en el combate. Son, por lo tanto, 
una consecuencia del estudio téc- 
nico de la potencia combativa 
<iiie se desea obtener de la L'ni- 
dad, y si estas cifras no se man- 
tienen o se falsean, el perjuicio 
que se origina es evidente, toda ’ 
vez que el Mando, al estudiar, 
sus planes, cuenta con que una 
Prigadb. Mixta, tipo actual, debe 
tener tantos Batallones de tal ti- 
po, tal fuerza de Artillería, tal 
de Ingenieros, etc., y si esto no 
es asi, ia Brigada de referencia 
no podrá cubrir el frente corres­
pondiente con la densidad preci- 
sa, ni podrá obtener de sus fue- 
gos la eficacia correspondiente, 
ni realizar Jas obras necesarias 
para organizar el terreno, etc.

Pues bien; estas consideracio.
■ iH-s, de orden técnico, fueron 
j atendidas» por 'la  Organización 
, coiifídem] -co n  u n a  Û aítai:. 

honradez y buena fe qiu“ por 
niiiguna otra Ojganización "■  
Partido han sido superadas.

Mientras se procedía en e--ta 
forma, que indica el verdad.-,-i 
sentido de resj'onsabilidad ■ ¡u- 
i-itorraa todos nuestros actos. 
M-amos otros mpdos de i-.-solv<-- 
este prolilcma. ¡Q ikí inteligcu- 
c:a más despierta se nc '. -’t:, t-.- 
ner para pensar: si en vez de 
encuadrar milici.is en Batali-m.-' 
a fjoo hombres, por cjempln. n-. 
ducimos el número a 400,;-se C i- 
11.111 uoo. y de cada do= Bat.dk!- 

se organiza otro, -on los 
coi'.siguienres Cuadros de Man- 
<íos. Oficinas, etc. í

Contimiamlo asi. de cada dos 
Brigadas salen tr.-', de cada do-̂  
Division-.-s sale, otra, y en est:i 
forma se consigile aumentar 
número de Unidades, aunque, 
naturalmente, sólo sea en el pa- 
peí. porque en eficacia siempre 
será ¡a que corresponde a la fuer, 
za -efectiva con que cuente la 
Unidad,

Pertx si con este modo d-> in­
terpretar la necesidad de la Mi­

litarización no se consigue dar a 
las Unidades los efectivos que la 
técnica aconseja para que en el 
combate proporcionen el rendi­
miento necesqíio, se obtiene, en 
cambio, un aumento con.sidera. 
Klc en los Cuadros de Mando y 
se hacen más huecos para colo- 
car más jefes y oficiales.

Los que asi proceden son los 
que después han de sufrir las' 
con.secueiKÍas de su desmedida 
afición por todo lo qv.-e signifi. 
que dirigir, mandar, disponer, 
cicéu-ra, pues conto en gran par­
te carecen de la más impréscin. 
dibV preparación técnica, no 
suelen tardar en perder sus car. 
go-i logrados por tan pernicioso 
procedimiento.-

?! el lucho no produjera más 
perjuicio que el ya de por sí hits- 

im¡H)rtame de que la fuer- 
za pierde moral por un niairlo 
cc.úc'cntc, que til.qunas operado, 
r-.-s no puedán llevarse a cabo 
con la.dc'úda juveisión por falta 
de capacid;--' <le los mandos, tjuc 
el Alto Mando no puede tener la 
necesaria coafianza en Ja forma 
en que han de ser ejecutadas sus 

‘diSiKisidoiics por conoeqr antici- 
padamente la deficiente forma­
ción de los mandos .subalternos 
y otras-que sería prolijo eiy.ime-, 
rar, seria hasta cierto punto re-' 
in-ediable el mal, pero lo que no 
tiene arreglo posible y constiuî -<- 
una enonn-' responsabilidad pa­
ra les culpables, «'s el sacrificio 
de v:da  ̂ humanas por no halic-r. 
las utilizado en el servicio de la 
causa con las debidas garantías, 
por los encarg.idos de evitar 
riesgos innecesarios £¡ e.sfuer'zos 
inútile.s y estériles.

Por otra part-e se incurre en 
grave error al exaltar con pro- 
pa-gaiidas de escándalo la nece­
sidad ti* crear y formar un Ejér- 
cko potente y numeroso, sin aña­
dir que su objeto es meramente 
circunstancial, pues tan pronto 
como se aplaste el níovimi-ento 
fascista, toda esa máquina podé- 
rosa que ha sido- necesario cjear 
para ello, debe desaparecer, pues 
el pueblo, el verdadero pueblo.
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E r ‘generalísinio” nos 
ha anunciado muy seria­
mente fieros males a 
todos los que escrihimos 
en los periódicos de la 
España leal.
__Estamos_ viendo que 

no vamos a tener ifiás 
remedio que enviarle una 
Comisión para que nos 
“ perdone”  después de 
hacerle la promesa so­
lemne de ser “ huenos 
chicos".
i i H i i i i n i i i i i i i i i i i i . n n i i i i i i i i i i
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no quiere ese Ejército más que 
pará dos fiiu-s : el primero, aplas. 
ti’.r. 'cemo décimo.', af fascismo 
en todas sus varias y coinplica- 
da.s forma.s de existencia, y e¡ 
segundo, que ha de cumplirse 
pamk-lameme al primero, de ga. 
rantizar las conquistas proleta­
rias y .completar la Revolución 
en marcha-

Por esta razón, nos parece 
equivocado, d  camino que algu­
nos tr.itaij de emprender en- lo 
que se refiere al Ejército .Pópu- 
hu. con.siderándolu como una 
continuación del anterior, en su 
carácter de permanencia, man­
tenimiento de grandes núcleos de 
fuerzas repartidas por las distin- 
tas regiones del territorio y con. 
servación de la casta Militar, 
considerándola para algunos co- 
nio una profesión más.

Los que así piensan, tratan de 
M ILITARIZAR A L  PROLE. 
TARIADO, propósito que no po­
drán lograr, ponjue se opondrá 
el pueblo con toda la energía 
que considere necesaria. De eso 
a ima dictadura no va más que 
un paso.

Por -el contrario, el verdadero 
líjército Popular, formado y di­
rigido poi* la esencia mLma de 
los trabajadores, tan pronto ha- 
•ya cumplido, los fines para que 
ha sido creado, se desmilitariza- 
rá automáticamente, incorporán. 
cióse sus componeiiícs a sus tra­
bajos ordinarios despiá-s de lia- 
l>er cumplido con su deber, para 
seguir cumpliéndolo en su ver­
dadera formación jírofesional y 
colaborar eficazmente, desde su 
puesto de trauajo,' a la recons- 
trucción de la Nación, que bien 
neccritada se encontrará del es­
fuerzo titánico de los verdade. 
ro.s trabájadores, que, c o 111 o 
siempre, serán los que unic -̂ 
mente puedan resolver todos los 
probk-nias, .A csm- procokmieii- 
to se llega PKfJJ.KTARlZAN. 
D O *hL EJEl^ClTO, verdadera 
forma de resolver el problema y 
exenta del peligró de todo in- 
tentó dictatorial que tratá.se de 
m-ermar las lilx-rtadés a tama 
costa conseguidas.

Este .es el camino que, a juU 
cío de nuestra Organización, de. 
be emprenderse con- toda firme­
za. enfocando el problema en es. 
te Mejuido, para evitar a tiempo 
que nadie pueda llamarse a en­
gaño.

^gunos pasos'dados ya. en 
firme, dificultarán algo la .soln. 
ción. pues son muchos los inte- 
reses creados por disposiciones 
ministeriales que no parecen dic­
tadas por Gobiernos que since- 
ramenle si- creen revoluciona­
rios, aunque no deban juzgarse 
como insolubles, para acometer 
sin .vacilación su resolución, re- 
volucionariamente desde luego.

Al Jisolverse d  Ejército anti- 
cnr. porque la mayoría aplas- 
lante de sus Componentes se 
unieron en forma directa o indi­
recta a, la subversión, no debió 
minea, en fornia alguna, resu­
citarse absolutamente nada de lo 
que .-.ignificara derecho o privi­
legio concedido exclusivamente 
al eiemeiUo militar, es decir, de. 
ble-ron quedar derogados desde 
la Ley Constitutiva del Ejército 
hasta el último Decreto o Lc-y, 
fuera de quien fuera, que creara 
cualquiera de eslos derechos o 
privilegios con carácter exclusi­
vo <k ia Clase Militar.

No se hizo asi y, naturalmen. 
al crearse el ttjercito I’opu- 

‘.ir. lie'.alxi a cabo, a lo mejór 
én querer, una operación dé con­
tinuidad o prolongación del es- 
tado de cosas anterior, pero con 
una i.travante, y es que s<.‘ ad- 
iii.t. 11 ;-ur los nuevos componen, 
les del Ejército todos los derc. 
'•hos, privilegios, etc. del disuelto 
Ejercito y se recliazaban de pía- 
i!ii muchas de las'ingratas oblL 
gactuiK-n que llevaba consigo el 
ejercicio del mando en el anti- 
guo.

Resultado de e s,t e piocg 
miento absurdo de enfot ir 
problema es- el origen de 

• en la actualidad tenemos 
teado y que se trata de rerolj 
con disposiciones como la r- cit 
te de que todos los jefes y,o 
cíales  ̂ cel Ejército Popular nj,

, neii ([ue prestar servicio en' 
Irvute.-' de combate por un i ei 
po m nimo de tres meses, 
ce lo contrarío serán depil­
en sirempleo y tendrán que < 
volver a la Hacienda Pública 
dos los sueldos que hayan 
cibido como tales jefes 11 oí ci 
Ies. Permítasenos anticipar t 
Gobierno qüe esta medida es  ̂
excelente cuchillo de dos filos c 
h-crirá segurain-ente a muchos 

j no s.-un merecedores de ello'
] permitirá a otros, en gran p 
I incapacitados, seguir disfruta-i 
I de derechos y privilegios que 
I tienen razón de existir.
I Uontinuando nuestro razc.
¡ miento, con la solución de ¡s 

letarizar el Ejercito se ob̂  
drian todas las ventajas y 
tendríamos los inconvenientes 
importancia que se presentar 
al llegar el inomcino de la <1 
miliiarizacion, pues convencí 
los trabajadores colocados en 
puestos de mando de la nec< 
dai de reintegrarse a sus n 
males lugares de trabajo, lo 
rían gustosos, sin. abandonar 
estudio iiriCKido, para agmei 
su cajKicidad y  poder servir 1 
jor ia causa del pueblo, si 
nueva fuese necesario su conc 
so en la actividad militar. . j

Por lo que afecta a núes 
Organización, podemos afiri. 
que predicamos con el ejemp 
pues ahí tenemos d  caso de 
compañero que al día siguió 
de cesar en su cargo de miiiií 
en el Gobierno de la Repúb'« 
se reintegró, sin vacilación, 
giíii I y fon la conciencia dd 
ber ampliamente cumplido, al t 
11er o fál'r'ca donde habitualmé. 
be tenia su puesto de trabajo. *

t-oii este proeedimicnto se c 
sugiiiria neg.ir al ideal de te 
al pueblo 0:1 armas, pues a 
pocas horas d-c decretada ’v 
Movilización estaría cada tn. 
jadojr en su puesto militar, ■! 
puesto a cumplir con el deber 
no tendría la Nación lá carga -j 
representa un • Ejército pei4 
líente-

Maniobras periódicas, curs 
d-c instrucción e infonnaci-') 
aprovechan-do los períodos 
descanso en el trabajo ordinari 
completarian Ja formación de ■ 
mandos, y «n esta forma aut 
niática se contaría con un E j’ 
c i t o  verdaderamente Popul: 
que nunca se hallaría dist i 
ciado del pueblo por ser cí mi 
nio e incapaz, por tanto, 
constituir en- ningún momea 
una preocupación nacional. ■: 
mo sucede con los de cará': 
permanente.

Claro está, que, con este 
rácter, existiría un mínimo 
fuerza con objeto de atender 
instrucción de las quintas y i 
dades y experiencias práciic 
lis decir, unos cuadros fediKÍ-i 
verdaderamente capacitados 
constituirían el nervio y Esta . 
Mayores que, en el caso ne.ct» 
rio. dirigirían Ja Movilizacióní 
distribución de las fuerzas <j 
fueran llamadas. f

Como ejemplos que existen 
la actualidad de* países que 
resuelto el problema en las 
formas cxpuesta.s, presenta! f 
a Rusia, que ha MII'.ITARI ¿¿ 
DO AL PROLETARIADC . 
a Méjico, que ha PROLET.’ 
ZAJX> EL EJERCITO.

Xi (lue decir tiene que nu- s 
Organización se encuentra 
cho más Cerca del punto de v_ 
mejicano, en este aspecto, dj** 
del ruso, y creemos, 
iinccrainente, que las caracf ’̂''̂ '’ 
ticas raciales de nuesLo pueb̂ ? 
sc a.semejaii mucho más al P’’’* 
mer país que al segundo.
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